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Inuit hou
Ya Memos dicho en varias ocasiones que la palabra "esqui- 

mal" es un término amerindio que signified “el que corne carne 
cruda" y también que en su lenguaje, los “esquimales de Cana- 
dâ se Maman a si mismos inuit (Nombres). Es éste el término 
que los medios de comunicaciôn y las publicaciones oficiales 
de Canada estân usando cada vez con mâs frecuencia.

Segün las estadisticas, en 1977 habian 22,000 inuit en las 
vastas regiones ârticas y subârticas de la mitad septentrional 
de Canada, por encima del paralelo 55: 16,000 en los Territories 
del Noroeste, repartidos en 32 comunidades dispersas a lo largo 
de una superficie igual a la mitad del territorio continental de 
los Estados Unidos; 4,000 en el norte del Quebec y otros 2,000 
en el Labrador. Las comunidades inuit, que varian desde menos 
de 100 hasta 2,000 habitantes, se sitüan al norte de las cadenas 
boscosas y cerca de las costas maritimes en que se pueden 
encontrar focas, morsas, ballenas, osos polares y salmôn del 
Artico.

Aunque se encuentran disperses en un àrea tan grande y a 
pesar de su pasado nômada, los inuit presentan una notable 
homogeneidad cultural y lingüistica. Entre ellos, se cuentan los 
mismos mitos y las mismas leyendas en una lengua comun, el 
inuktikut, que comprende seis dialectes principales hablados 
en Canadâ.

Hasta antes de la llegada de los Nombres blancos, la cultu­
re inuit era transmitida oralmente. No fue sino a partir de la 
llegada de misioneros en los siglos diecinueve y veinte que se 
comenzaron a desarrollar varios sistemas de escritura. Se ha 
notado que el inuit actual siente la necesidad de promover la 
comunicaciôn escrita a escala nacional para propôsitos pràcti- 
cos, lo cual es también signo de los énormes cambios que ha 
sufrido la vida inuit a partir de los arïos cuarenta.

En el lapso de una sola generaciôn, muchos inuit han aban- 
donado los campos de caza para integrarse cada vez mâs a la 
culture mayoritaria del resto de Canadâ. Aunque muchos de los 
inuit de hoy nacieron en iglues o tiendas, la mayor parte de 
ellos vive en casas con electricidad. Si bien es cierto que las 
condiciones de vida en muchos hogares siguen siendo primiti- 
vas, en comparaciôn con el resto de Canadâ, cada vez se en- 
cuentra mâs extendido el uso del teléfono, la radio y la televi- 
siôn. Incluso el perro esquimal, tan familiar en el pasado, ha 
sido sustituido por la motonieve.

Pocos inuit dependen actualmente de la caza y la pesca co- 
mo fuente principal de ingresos. Una industrie que résulta alta- 
mente provechosa para ellos es la de las artesanias y los obje- 
tos de a rte, y aunque existe una ta sa de desempleo signif icati- 
vamente alta, cada vez se extienden mâs las posibilidades de 
trabajo en oficinas, fâbricas, escuelas, hospitales, templos, etc. 
Ellos mismos son duefios y operadores de uniones de crédito, 
hoteles, empresas turlsticas y companias constructoras.

El movimiento cooperativista inuit ha recibido recientemen- 
te un importante apoyo por parte del gobierno federal, con un 
programa de autodesarrollo a cinco arïos y una inversiôn de va­
rios millones de dôlares. Solo en este ano, las cooperativas inuit 
han recibido subsidies por 2.2 millones de dôlares y préstamos 
bancarios por 6 millones. El dinero serâ utilizado para el desa- 
rrollo de técnicas y habilidades locales para la implementaciôn 
de un sistema de planificaciôn financiera para el control de 
inventarios y procesos de contabilidad, asi como para propor- 
cionar suficiente capital de trabajo.

Para garantizar un mâs alto indice de empleo, el gobierno de 
los Territories del Noroeste, en colaboraciôn con los consejos 
inuit, diverses departamentos del gobierno federal e industries 
que operan en el norte canadiense, ofrecen cursos en admi- 
instraciôn de négocies, control de aeropuertos y detecciôn de 
minérales.

Inevitablemente, los cambios profundos que han aparecido 
en la vida inuit a partir de los arïos cincuenta han tenido un 
impacto social y cultural. Por ejemplo, los inuit de mayor edad 
han perdido gran parte del papel de liderazgo que poseian para 
la direcciôn de las técnicas y habilidades, liderazgo que ha ido 
desapareciendo a medida que cambian las bases de superviven- 
cia para la sociedad. La gente joven aprende a desenvolverse mâs 
râpidamente que las anteriores generaciones sin instrucciôn y 
la adquisiciôn de un tipo de poder como éste altera las relacio- 
nes tradicionales entre dichas generaciones.

La esdolaridad y los conceptos extranjeros, asi como la tec- 
nologia expresada en inglés, deterioran la integridad del idioma 
inuktikut. Para los iôvenes que han franqueado nuevos horizon- 
tes, el regreso a las regiones nativas puede parecer insuficiente. 
Por otro lado, muchos de los inuit que han pasado anos estu- 
diando o trabaiando en el sur de Canadâ regresan alguna vez a 
sus hogares del norte. Desgraciadamente, la administraciôn lo-
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